
CAPÍTULO CUARTO. LÍNEAS DE METODOLOGÍA FORMATIVA

 AUTONUM 
La identificación vocacional salesiana (cap. 2º) es, en primer lugar, don del Espíritu, pero también es una tarea que implica a cada hermano y cada comunidad en un proceso de discernimiento y de constante maduración.


La presentación de la vocación salesiana ha puesto de manifiesto los valores que hay que asimilar, las aptitudes que hay que poseer y las actitudes que se deben vivir (cap. 3º). Se trata de hacerlos pasar de la propuesta al proyecto, de los valores conocidos a los valores vividos. Responder a la invitación de Cristo que llama personalmente significa hacer realidad los valores vocacionales.

 AUTONUM 
De la experiencia educativa salesiana desde los tiempos de Don Bosco y de las orientaciones de la Iglesia y de la Congregación emergen indicaciones de metodología formativa; se trata de convicciones, criterios y condiciones que resultan indispensables para el logro de los objetivos del proceso formativo y para cultivar en forma continua la vocación.


Son indicaciones que se deben colocar en las diversas situaciones y allí hacerlas aplicables. En efecto, son distintas las situaciones vocacionales y formativas en las Inspectorías, distintas las posibilidades y los desafíos, distintas, por tanto – en ciertos aspectos –, la organización de la formación inicial y la animación de la formación permanente.


Son indicaciones que comprometen a cada salesiano y reclaman la responsabilidad de las Inspectorías y de los más directos responsables de la animación de la formación.


Algunas líneas metodológicas se refieren de modo particular a la formación inicial que tiene una óptica específica establecida por las Constituciones con metas, momentos, contenidos, intervenciones y responsabilidades previstas.

 AUTONUM 
Aún teniendo presente la diversidad de situaciones, son estratégicamente importantes las siguientes líneas y atenciones metodológicas: una formación que llegue a la persona en profundidad a través de una experiencia totalmente vivida en clave formativa según un proyecto orgánico y un camino gradual; el cuidado del ambiente formativo y la implicación activa y corresponsable de todos los protagonistas; la calidad formativa de algunos aspectos de la experiencia; la atención al acompañamiento y al discernimiento.

LLEGAR A LA PROFUNDIDAD PERSONAL

 AUTONUM 
La formación, como actitud personal y responsabilidad comunitaria, como proyecto educativo y pedagogía de vida, tiene como finalidad la asimilación personal de la identidad salesiana para expresarla fiel y creativamente en cada momento de la existencia.


Llegar a ser o ser salesiano no comporta simplemente una identificación operativa, es decir, el querer trabajar por los jóvenes como Don Bosco; más todavía, es una identificación interior, el seguimiento de Cristo según la gracia propia del carisma de Don Bosco. De la configuración con Cristo brota la misión y en la misión se realiza la configuración con Cristo.


La identificación vocacional se da en el corazón de la persona, en el nivel más íntimo de sus afectos, sentimientos, convicciones, motivaciones, y no se limita a la asunción o transmisión de contenidos y comportamientos. Por tanto, la formación debe llegar a la profundidad personal, «de tal modo que toda actitud y todo comportamiento manifiesten la plena y gozosa pertenencia a Dios, tanto en los momentos importantes como en las circunstancias ordinarias de la vida cotidiana»
. No se trata de adaptación o adecuación, sino de interiorización.


El texto constitucional hace consistir el método formativo en el hacer experiencia de los valores de la vocación
 y los Reglamentos generales afirman que «la asimilación del espíritu salesiano es, fundamentalmente, un hecho de comunicación de vida»
.

 AUTONUM 
Alcanzar la persona en profundidad implica ante todo partir de la realidad de la persona; una realidad comunicada, conocida e interpretada desde el punto de vista de la vocación salesiana. Es indispensable construir sobre la base de un conocimiento verdadero y adecuado de la persona, en su presente y en su pasado, evitando prejuicios o suposiciones ingenuas e ilusiones, y ayudar a cada uno a decirse toda la verdad sobre sí mismo y a identificar aquello que tiene necesidad de purificación y crecimiento.


Alcanzar la persona en profundidad en la perspectiva formativa salesiana significa luego confrontar la persona con la identidad vocacional, con sus elementos integrantes y con las motivaciones que la sostienen, con la identidad expresa en el proyecto constitucional y encarnada en la realidad de la Congregación; significa construir un profundo sentido de pertenencia.

Solo cuando el salesiano se deja interpelar por Dios en lo profundo de su corazón,  se identifica desde dentro con los criterios y los valores vocacionales, sabe renunciar a las actitudes que a ellos se oponen, y funda su propio proyecto y unifica su propia vida alrededor de motivaciones verdaderas y auténticas, sólo entonces, la formación ha logrado su finalidad fundamental.

Esta formación desde dentro es ciertamente don del Espíritu, pero se ve favorecida con una adecuada pedagogía. Es una tarea y un criterio válido tanto para cada salesiano, que tiene que cuidar el corazón de su propia experiencia, como así también para aquellos que animan y acompañan su camino vocacional.

ANIMAR UNA EXPERIENCIA FORMATIVA UNITARIA SEGÚN UN PROYECTO ORGÁNICO

 AUTONUM 
Las Constituciones invitan al salesiano a reconocer la eficacia formativa de las actividades ordinarias y a «vivir con preocupación formativa cualquier situación»
; al mismo tiempo indican un camino que va desde la primera orientación hacia la vida salesiana al compromiso definitivo de vivir en un dinamismo de fidelidad y perseverancia.


La formación parte  de la realidad de la persona del salesiano, una realidad en continuo desarrollo, y tiene como meta su identificación con la vocación salesiana, a fin de poderla vivir con alegría y en plenitud. El recorrido a través del que se desarrolla esta experiencia formativa es múltiple y diversificado en los sujetos y en los operadores, en los momentos, en las intervenciones, en los contenidos, en las expresiones. En particular, la formación inicial está marcada por fases diversas, se vive en comunidades y con responsables distintos; prevé experiencias, evaluaciones, compromisos sucesivos.


La eficacia de la formación requiere que los diversos aspectos y momentos, la situaciones, las tareas, las evaluaciones que configuran la experiencia formativa, sean vistos y vividos como elementos de un único proceso, de una única propuesta, de una acción coordinada y convergente. Evitando el riesgo de hacer de la formación una suma de intervenciones inconexas y discontinuas, confiadas a la acción individual de personas o grupos.

 AUTONUM 
Emerge así la importancia del proyecto – una visión de conjunto y una convergencia en torno a puntos clave – todo centrado sobre la formación integral del salesiano. El proyecto abraza armónicamente la responsabilidad de la persona, las actitudes que debe asimilar, la pluralidad de los ambientes, la diversidad de las intervenciones, la acción complementaria de los responsables; y sabe concatenar en una continuidad progresiva las diferentes fases de la formación inicial y las diversas estaciones de la vida del salesiano.


En cada nivel la formación se debe pensar según un proyecto orgánico y unitario, vivida con mentalidad de proyecto, llevada adelante por un sujeto unitario y por la convergencia de los diversos agentes. A nivel inspectorial, en particular, es necesario que exista un proyecto, como plan general de intervención.


Todos los miembros de la comunidad inspectorial, especialmente los animadores y formadores, participan en este proceso de reflexión y de comunicación sobre la formación, fundándose en las orientaciones eclesiales y salesianas y dando atención a los desafíos de la propia situación socio-cultural y a la condición de las personas. La encarnación de la identidad salesiana en el contexto requiere un buen conocimiento de los valores que hay que encarnar y una lectura continua y actualizada de la situación, de modo que se pueda arribar a un prudente discernimiento.

 AUTONUM 
 El proyecto no se limita a señalar las grandes metas y las líneas generales de la formación. Incluye también la elaboración específica de cada fase, en términos de objetivos, estrategias, programación de intervenciones y proceso de evaluación.

Los contenidos, las experiencias, las actitudes, las actividades, los momentos fuertes se deben pensar, programar y orientar según la finalidad de cada fase y de toda la formación, a través de una pedagogía que supere el peligro de la fragmentación y de la improvisación o de un obrar no finalizado y convergente.

Esta perspectiva hace que el pasaje de una fase a la siguiente esté marcado por el logro de los objetivos más que por el transcurrir del tiempo o por el currículo de estudios, y que una fase prepare la siguiente y ésta se construya sobre la base de la precedente. El ritmo de crecimiento vocacional se debe mantener sin caídas de tensión y debe ser sostenido por compromisos crecientes y por evaluaciones oportunas.

La atención a la persona y a su maduración exige que se asegure el tiempo necesario al proceso formativo. «Se debe, por tanto, encontrar un justo equilibrio entre la formación de grupo y la de cada persona, entre el respeto de los tiempos previstos para cada fase de la formación y su adaptación al ritmo de cada uno»
.

 AUTONUM 
Es tarea del salesiano asumir, desde el inicio, una clara actitud formativa, comprender las finalidades de todo el proceso y de cada uno de los momentos, vivir el paso de una fase a la otra apropiándose y responsabilizándose de las finalidades del nuevo momento formativo, trazarse metas y recorridos concretos, verificar y compartir la actuación del proyecto formativo personal.


Es tarea de los formadores asumir y traducir las indicaciones del proyecto inspectorial y hacer que el candidato haga suya la propuesta formativa y la viva en comunidad con responsabilidad.


En esta óptica, los diversos aspectos y los diversos momentos, las situaciones, las tareas, las relaciones, las evaluaciones, que configuran el proceso formativo a lo largo de los años, son considerados y vividos como elementos de una única experiencia integral personalizada, de una propuesta acogida e interiorizada, de un desafío compartido por todos los agentes, de un itinerario pedagógico animado por el amor a la vocación y por la docilidad al Espíritu.


Más que un texto para actuar, el proyecto es la expresión y el instrumento de una comunidad que quiere trabajar en conjunto al servicio del camino formativo de cada hermano.

ASEGURAR EL AMBIENTE FORMATIVO Y LA PARTICIPACIÓN DE TODOS LOS CORRESPONSABLES

 AUTONUM 
La experiencia vocacional y formativa es experiencia dialogal, experiencia acompañada y guiada, que empeña personalmente al candidato e implica la comunidad.


Ella parte de un presupuesto fundamental, es decir, de la voluntad de realizar juntos un proceso de discernimiento, de opción y de fidelidad vocacional con una actitud de comunicación abierta y de sincera corresponsabilidad, atentos a la voz del Espíritu y a las mediaciones concretas. Es necesario, por tanto, que se verifique un diálogo vocacional permanente entre el hermano y la comunidad en varios niveles, y que ambos asuman la propia responsabilidad y pongan en acto las estrategias necesarias.

La persona del salesiano

 AUTONUM 
Cada hermano reconoce el hecho de ser llamado personalmente por Dios a la vida consagrada salesiana. Es una llamada a amar a Dios con todo el corazón y amar a los jóvenes con caridad pastoral, buscando su salvación.


La caridad pastoral es, por tanto, la motivación que funda el compromiso de la formación y da significado a las renuncias, a los esfuerzos, a la ascesis y a la disciplina que la formación comporta
. Y no es solamente el punto de partida; es también la meta de la formación. La caridad nunca madurará en su plenitud: ¡estamos siempre en formación!

 AUTONUM 
Impulsado por la caridad, cada uno se hace «protagonista necesario e insustituible de su formación [que] es en definitiva una auto-formación»
. En efecto, nadie puede sustituir a la persona en su libertad y responsabilidad.


El salesiano asume esta tarea, tomando como punto de referencia la Regla de vida y comprometiéndose en la experiencia cotidiana y en el camino formativo de la comunidad. Adquiere un conocimiento cada vez más profundo de sí mismo, cultiva los diferentes aspectos de su persona y se empeña en ser instrumento dúctil en las manos del Señor para la realización de la misión. Asume la ascesis y afronta las luchas que supone la fidelidad a la vocación.


Una de las formas concretas para expresar la propia responsabilidad en la formación es tener un proyecto personal de vida. En él, cada hermano esboza el tipo de salesiano que se siente llamado a ser y el camino para lograrlo, siempre en sintonía con los valores salesianos; periódicamente revisa – en diálogo con su Director – el progreso en el logro de sus objetivos.

 AUTONUM 
El salesiano no está solo ante esta responsabilidad formativa. Ante todo vive en actitud de diálogo con Dios. Reconoce que la iniciativa de su consagración apostólica reside en la llamada de Dios. Se deja guiar por el Espíritu de Jesús que es el primero y principal agente de su formación
 y plasma en su corazón los sentimientos del Hijo
. «Dócil al Espíritu Santo, desarrolla sus aptitudes y los dones de la gracia con un esfuerzo constante de conversión y de renovación»
.

 AUTONUM 
Mira a Don Bosco fundador como padre, maestro y guía en su experiencia  formativa, más aún, como su modelo. En él descubre el núcleo originario del carisma salesiano, y por él nutre una “simpatía”, un “sentir común”, una consonancia íntima de valores y de ideales. 

Sigue con amor y fidelidad las orientaciones de la Iglesia, «generadora y educadora de vocaciones»
, y encuentra el camino seguro en su fidelidad al sucesor de Pedro y a su magisterio.


Acoge las indicaciones y los estímulos de la Congregación, comunidad carismática, que cuida constantemente la fidelidad a Cristo, a la Iglesia y al genuino pensamiento de Don Bosco.


Se mantiene en diálogo constante con la comunidad local e inspectorial, que también constituyen mediaciones de la acción formativa del Señor y responsables del proyecto vocacional salesiano en un territorio. Participando activamente del camino comunitario, que consiste en hacerse discípulos juntos, acepta el rol de aquellos que tienen la misión de acompañarlo , orientarlo y guiarlo.


Al mismo tiempo, en la medida de su compromiso de formación, él es también agente de crecimiento para sus hermanos y su comunidad.

La comunidad ambiente de la formación

 AUTONUM 
«La asimilación del espíritu salesiano es, fundamentalmente, un hecho de comunicación de vida»
 y esta comunicación tiene como contexto natural la comunidad, local e inspectorial. Don Bosco educador ha cuidado la relación personal, pero aparece sobre todo como formador de un ambiente rico de relaciones y de figuras educativas, de propuestas y de estímulos (momentos, intervenciones, ritmos, celebraciones, etc.), creador de un estilo y de una pedagogía de vida, comunicador de un proyecto para vivir juntos, animador de una comunidad con una clara fisonomía y con puntos de referencia establecidos. La comunidad de Valdocco, impregnada del Sistema Preventivo, ofrece un ambiente que acoge, orienta, acompaña, estimula y exige.


La consistencia comunitaria y la calidad de la comunidad como ambiente de formación salesiana constituyen una exigencia metodológica determinante al servicio de la personalización de la formación. No se trata evidentemente de una formación vista como adaptación o adecuación a un lugar, sino de un ambiente que presenta las condiciones para incidir cualitativamente sobre el camino vocacional y formativo de la persona.

La comunidad local

 AUTONUM 
La comunidad local es «el ambiente natural de crecimiento vocacional [donde] el hermano se inserta con confianza y colabora con responsabilidad. La vida misma de la comunidad, unida en Cristo y abierta a las necesidades de los tiempos, es formadora»
.


Como ambiente y sujeto colectivo de formación, la comunidad:

· promueve una red de auténticas relaciones personales y de trabajo y crea un clima que acompaña el crecimiento de cada uno;

· ofrece una pedagogía de vida, hecha de coparticipación fraterna, impulso apostólico corresponsable, oración común y estilo auténtico de vida evangélica, que se convierte en estímulo vocacional;

· demuestra una atención particular por el crecimiento vocacional de cada hermano;

· favorece la sintonía con la vida de la Iglesia y de la Congregación y la apertura al compromiso con la Familia salesiana y los laicos;

· formula el propio proyecto formativo en línea con el proyecto inspectorial.

 AUTONUM 
La comunidad local es el núcleo animador de un ambiente más amplio y diversificado de vida salesiana y de formación a nivel local, que es la comunidad educativo-pastoral, horizonte de participación de la misión y del espíritu salesiano entre los hermanos, laicos y jóvenes.


La misma comunidad educativo-pastoral es formativa en cuanto:

· en el intercambio recíproco entre los diferentes miembros, el salesiano se abre a toda la riqueza de la experiencia vivida, particularmente del contexto y de la cultura juvenil;

· en el acto mismo de comunicar su experiencia de consagrado y de acoger el rico testimonio de vida y de fe de los laicos, él se hace más consciente de su vocación y siente el desafío de vivir con mayor fidelidad, madurez y alegría.

Más allá de los programas de formación recíproca y de conjunto
, la comunidad toma conciencia de que el compromiso cotidiano en la comunidad educativo-pastoral, con la red de relaciones entre personas y la sinergia operativa en la elaboración, en la ejecución y en la evaluación del Proyecto educativo-pastoral salesiano (PEPS), es un espacio privilegiado de auténtico crecimiento e intensa formación permanente. Naturalmente tal formación recíproca requiere del salesiano una actitud de apertura y de respeto y la capacidad de dar confianza.

La comunidad formadora

 AUTONUM 
Cada comunidad salesiana es un ambiente de formación, pero hay comunidades pensadas a propósito para la formación inicial: son las comunidades llamadas específicamente «formadoras»
.


Siguiendo las orientaciones eclesiales, los candidatos durante el período de formación residen «en comunidades donde no debe faltar ninguna de las condiciones requeridas para una formación completa: espiritual, intelectual, cultural, litúrgica, comunitaria y pastoral»
.


La comunidad formadora, «antes que ser un lugar o un espacio material, debe ser un ambiente espiritual, un itinerario de vida, una atmósfera que favorezca y asegure un proceso formativo»
. Es una familia unida, en la que formadores y formandos unidos en la fe en Cristo y en el amor por Don Bosco, en la caridad, la mutua estima y la convergencia de los esfuerzos
, tratan de revivir «la experiencia del grupo de los Doce unidos a Jesús»
.

En cuanto «comunidad educativa en camino»
, ella se caracteriza por un proyecto que hace converger todo hacia una única finalidad: la formación del salesiano. En un clima de corresponsabilidad, todos se comprometen a vivir juntos valores, objetivos, experiencias y métodos formativos, programando, verificando y adecuando periódicamente la propia vida, el propio trabajo y las experiencias apostólicas a las exigencias de la vocación.

Condición indispensable y punto estratégico determinante para construir una atmósfera formativa, para traducir en praxis el proyecto comunitario y para obrar con una pedagogía adecuada es la existencia de equipos formadores consistentes, integrados por educadores preparados, que ofrecen aportes diversos según sus cualidades, su experiencia y competencia. Los formadores, en efecto, ocupan una posición clave que determina el espíritu y la entera eficacia de la obra formativa
.
 AUTONUM 
La comunidad formadora asegura las condiciones para la personalización de la experiencia, la variedad y la pluralidad de expresiones, la integración y la confrontación de sensibilidades y valores, en particular, cuando es interinspectorial o internacional. Para estimular el aporte de todos, ella favorece la participación en la elaboración del proyecto comunitario y de la programación, el trabajo de grupo, la revisión de vida y otras formas articuladas de encuentro y de participación. Cada miembro asume algún servicio útil a la vida de la comunidad y al crecimiento de la comunión.


En la comunidad formadora se ayudan unos a otros recíprocamente con la amistad, el testimonio, el consejo y el servicio. Del ejemplo de los formadores, los formandos comprenden que a la comunión de espíritu se llega solamente a través de un paciente trabajo de renuncia de sí y de apertura a los demás.


La vida comunitaria se estructura con una razonable flexibilidad en el horario y en la distribución de las actividades de la jornada para educar en el uso personal y a en la estima del tiempo y para favorecer el espíritu de iniciativa.


Teniendo como criterio determinante la perspectiva vocacional y formativa, la comunidad formadora mantiene contactos significativos con las familias de los formandos, cultiva actitudes de apertura hacia los miembros de la Familia salesiana, se inserta en el contexto eclesial y social.

 AUTONUM 
Para poder cumplir adecuadamente su misión, la comunidad formadora tiene necesidad de consistencia cuantitativa y cualitativa. Comunidades demasiado exiguas o demasiado numerosas constituyen un desafío para la pedagogía formativa. La consistencia numérica puede hacer posible la convivencia y el diálogo, multiplicar las relaciones, favorecer la multiplicidad de expresiones en los diversos ámbitos de la vida comunitaria, Por otra parte, un número demasiado elevado de personas, si no se dan las condiciones formativas requeridas, puede hacer difícil la participación y la responsabilidad de los individuos, la relación formativa personal, el conocimiento y el acompañamiento de la experiencia, y puede favorecer la adecuación externa no interiorizada, y una cierta masificación. La consistencia cualitativa requiere personas capaces de presencia, de animación, de acompañamiento y orientación formativa, de atención a horizontes más amplios.


La responsabilidad de asegurar un ambiente formativo adecuado, no sólo por el número de los miembros, sino también por la consistencia de los equipos, aconseja y pide en algunos casos que se unan las fuerzas entre las Inspectorías y se constituyan comunidades de carácter interinspectorial.


En las comunidades en que residen estudiantes de varias Inspectorías se debe asegurar la corresponsabilidad formativa de modo estable, a través del “curatorium” o de otras instancias e instrumentos, y a través de la presencia de formadores de las diferentes Inspectorías. Se debe cuidar también el sentido de pertenencia a la propia Inspectoría mediante las visitas frecuentes del Inspector o de otros hermanos, el intercambio de noticias y cualquier otro medio y ocasión de comunicación u otras formas posibles de contacto.

El centro de estudios

 AUTONUM 
El centro de estudios es parte integrante del ambiente formativo. En él todos están comprometidos en un único proyecto que tiene como fin la formación, si bien la aportación del centro es prioritariamente intelectual.


Las relaciones entre los distintos componentes del centro están inspiradas en el diálogo, y en la comprensión, la amistad y la corresponsabilidad.


Es importante atenerse a los criterios indicados en la Ratio
 para la elección del centro de estudios y asegurar la condiciones que determinan la calidad y la índole formativa.

La comunidad inspectorial

 AUTONUM 
Encargada de «promover la vida y la misión de la Congregación» en un determinado territorio
, la Inspectoría es comunidad formadora, pero también comunidad en formación.

Está constituida por hermanos que viven momentos y situaciones formativas diferentes; está compuesta por comunidades que no tienen la misma historia ni viven una idéntica experiencia, y se confrontan con la evolución de las situaciones y los desafíos de los tiempos.

Por eso, la Inspectoría se empeña en un proceso continuo de reflexión sobre la situación de los hermanos y de las comunidades y sobre su formación, y se convierte en un ambiente animador, estimulante y exigente, de fidelidad vocacional.

Esta tarea formativa no es un puro estado de ánimo ni tampoco un mero hecho de buena voluntad; es un principio que organiza la vida de la Inspectoría e incluye toda su realidad; parte de la exigencia de la conciencia vocacional y de la corresponsabilidad de todos en la misión, y se traduce en un proyecto inspectorial formativo orgánico. 

 AUTONUM 
Es responsabilidad primera de la comunidad inspectorial en el ámbito formativo promover la identificación de los hermanos, especialmente de cuantos están en formación inicial, con la vocación salesiana, comunicándola vitalmente. No resulta indiferente, entonces, que ella se muestre nutrida de fuertes motivaciones o bien escasa de razones para actuar, fervorosa en la acción o bien lánguida.


El clima de oración y testimonio, el sentido de común responsabilidad y la apertura al contexto y a los signos de los tiempos, el vivir con impulso espiritual y competencia los varios compromisos de la misión salesiana, la oferta de un ambiente que cotidianamente brinda criterios y estímulos de fidelidad, la red de relaciones cordiales y de colaboración entre las comunidades, entre los hermanos, entre los grupos de la Familia salesiana y con los laicos comprometidos en la comunidad, todos estos aspectos constituyen el ambiente inspectorial para la formación de los hermanos.


Este clima permite a los hermanos en formación realizar una experiencia vida de la identidad salesiana y sentirse apoyados en su camino vocacional Resulta también valioso para los demás hermanos que se sienten estimulados en el proceso de fidelidad.

 AUTONUM 
El Capítulo inspectorial, en particular, en cuanto «reunión fraterna donde las comunidades locales refuerzan su sentido de pertenencia a la comunidad inspectorial, mediante la solicitud común por los problemas generales»
, tiene una especial responsabilidad por el crecimiento vocacional en la Inspectoría. Con su ritmo trienal de celebración, con la preparación que lo precede y el movimiento de ideas y de proyectos que lo sigue, mantiene prácticamente la Inspectoría en estado de continua reflexión, de búsqueda y de tensión en orden a la actualización de la identidad salesiana.


Expresión concreta de la responsabilidad del Capítulo inspectorial en el ámbito formativo es la elaboración y revisión del Directorio Inspectorial
.

La comunidad mundial

 AUTONUM 
La comunidad mundial hace partícipe al salesiano de la comunión de espíritu, de testimonio y de servicio que ella vive en la Iglesia universal
. La vitalidad de la Congregación, la actualidad de su trabajo, las exigencias y los desafíos que le vienen de la historia inciden fuertemente sobre los hermanos y son un impulso providencial para su formación.


El sentido de comunión vocacional tiene la máxima expresión en el Capítulo General. Éste manifiesta el compromiso de toda la Congregación por vivir en fidelidad al Evangelio y al carisma del Fundador y sensible a las necesidades de los tiempos y de los lugares, y para responder a los desafíos y a las urgencias que emergen de la situación juvenil, de la Iglesia y de la sociedad. Con las orientaciones que él ofrece y los caminos que indica mantiene la Congregación en tensión formativa y en actitud permanente de renovación.

Los corresponsables de la formación

 AUTONUM 
Entre los múltiples elementos que la Inspectoría tiene que asegurar en la formación (programas, contenidos, instituciones, metodologías), el de los formadores aparece ciertamente como el más determinante y necesario.


Cuando se habla de corresponsables de la formación no se refiere en primer lugar a personas individuales o a formadores aislados, sino a formadores que operan en el contexto de la comunidad formativa y como miembros de un equipo de formación, tanto a nivel inspectorial como a nivel local.


La consistencia cualitativa de las comunidades de formación se funda ante todo en la consistencia efectiva del equipo y sobre la posibilidad real de asegurar la acción de los corresponsables del proceso formativo inspectorial. Es este uno de los criterios de los cuales depende la constitución de una comunidad de formación. Para evitar situaciones de inconsistencia será necesario, en algunas situaciones, realizar opciones valientes y decididas de colaboración interinspectorial.

Corresponsables a nivel local

El Director



 AUTONUM 
El Director está en el centro de la comunidad salesiana, y tiene la tarea esencial de animador espiritual de la comunidad, formador, y presidente de la caridad
. Su servicio de autoridad tiende al crecimiento vocacional de sus hermanos.


Convencido del valor formativo del ambiente, él se esfuerza por crear un clima  rico de valores salesianos. Tiene unida a la comunidad en espíritu de familia y de participación, y difunde en ella un espíritu de dinamismo y de celo pastoral.


Mantiene a la comunidad en actitud de respuesta a la llamada de Dios y en sintonía con la Iglesia y la Congregación.


Acompaña el crecimiento de la comunidad desempeñando con estilo paterno el servicio de la autoridad, valorizando las instancias de programación y de evaluación, a las reuniones, las conferencias, la oración, las ocasiones cotidianas.


Compromete los demás roles en la animación comunitaria, responsabilizando de modo particular al Consejo local.

 AUTONUM 
El Director estimula y orienta a cada hermano en su experiencia vocacional. 


Momento privilegiado de diálogo es el coloquio con los hermanos
. En él realiza de modo especial su ser «padre, maestro y guía espiritual»
. Es consciente de que la eficacia del coloquio frecuente y regular depende sobre todo de su actitud humana y espiritual, de su disponibilidad y bondad y de su competencia


Es requerido por los hermanos también para el servicio de la dirección espiritual. Es una tarea delicada y una exquisita oferta de ayuda de conciencia en el camino vocacional. Está cordialmente dispuesto para este servicio.


En cuanto Director de la comunidad salesiana, animadora de la comunidad educativo-pastoral, él tiene precisas responsabilidades dentro de la misma, en la creación de un clima humano y apostólico que favorezca el crecimiento de los salesianos, de los jóvenes y de los colaboradores laicos
.

 AUTONUM 
Además de las tareas asignadas al Director de la comunidad local, el Director de una comunidad formadora tiene un rol todavía más exigente en el campo de la formación. Anima a la comunidad constituyendo un equipo unido con los formadores y haciendo converger el esfuerzo de todos en un proyecto común en sintonía con el proyecto inspectorial.


Él es responsable del proceso formativo personal de cada hermano. Es también el director espiritual propuesto, no impuesto, a los hermanos en formación. Es su deber específico acompañar a cada hermano, ayudarlo a comprender y a asumir la fase formativa que está viviendo
. Mantiene con él un diálogo frecuente y cordial, se esfuerza por conocer las cualidades, sabe hacer propuestas claras y exigentes e indicar metas adecuadas; sostiene y orienta en los momentos de dificultad, evalúa junto con los demás el camino formativo.

A esta tarea que la Inspectoría confía al Director tiene que corresponder en el hermano la conciencia y el compromiso de entrar en una relación personal de apertura, de confianza que lo hace compartir su formación.


Con el Consejo de la comunidad el Director realiza el debido discernimiento vocacional, particularmente en ocasión de las admisiones y de las evaluaciones.

El equipo de formadores

 AUTONUM 
Componen el equipo formador y son corresponsables del ambiente y del proyecto formativo todos aquellos que colaboran con cargos, funciones y aportes distintos y complementarios, asegurando, juntamente, una propuesta integral y unitaria al servicio de la común experiencia formativa. Vela por la animación de la oración, el ámbito de los estudios o de la pastoral, el aspecto económico y administrativo o el acompañamiento espiritual.

Entre ellos un lugar de relieve le corresponde al confesor por la importancia que tiene su servicio en la orientación vocacional de los hermanos


Es significativo en la comunidad formadora el aporte de los hermanos coadjutores, especialmente cuando cubren roles de animación comunitaria o de enseñanza.

 AUTONUM 
Llamados a acompañar a los propios hermanos en el crecimiento vocacional, los formadores actúan en sintonía con la «mens» y la praxis de la Congregación y de la Inspectoría, como se describe en la presente Ratio y en el proyecto inspectorial. Hacen propia una visión de conjunto de toda la formación como proceso gradual, continuo, orgánico y unitario y la realizan con estilo salesiano.


Su trabajo es verdaderamente trabajo de conjunto, que implica: comunicación, cohesión, unidad y lealtad en el desempeño de las diversas tareas y de los diversos roles. Ellos constituyen con el Director un equipo, animado por él, convencido de su responsabilidad común
. Se comprometen a unificar los criterios de formación y de evaluación y programan juntos la vida de la comunidad. Se conectan habitualmente con todos aquellos que de diversas maneras y en diferentes momentos, están implicados en el proceso formativo.

 AUTONUM 
En el cumplimiento de su misión, los formadores son conscientes de ser mediadores de la acción de Dios y de la responsabilidad de la Inspectoría, se esfuerzan por vivir su particular servicio con el impulso del Da mihi animas y según el estilo del Sistema Preventivo.


Sostenidos por una sólida espiritualidad salesiana y por una suficiente experiencia en el trabajo educativo y pastoral, ellos comunican vitalmente el amor y el entusiasmo por Don Bosco y por la vocación salesiana. Mantienen el ambiente fiel a la práctica de las Constituciones y valorizan la complementariedad de las formas de la única vocación.


Son hombres de oración y de sabiduría espiritual, que saben ayudar a sus hermanos a discernir la acción y los signos de la voluntad de Dios. Guían en los caminos del Señor, tanto con las palabras como con el testimonio coherente de sus vidas consagradas.


Prestan una atención positiva y crítica a la cultura y a los problemas sociales para una adecuada contextualización del proceso formativo
.

 AUTONUM 
Los formadores saben poner en acto una pedagogía «dinámica, activa, abierta a la realidad de la vida y atenta a los procesos evolutivos de la persona»
 y al paso del grupo.


Prestan una particular atención a la persona del formando, le ofrecen los elementos espirituales, doctrinales, y pastorales necesarios a la interiorización de la propuesta formativa. Acompañan, aconsejan, sostienen, corrigen y estimulan según las exigencias de la situación personal del hermano en formación.


Siguen el camino de cada uno, evalúan, en nombre de la Iglesia y de la Congregación, la idoneidad vocacional y ofrecen elementos de información y de discernimiento también con miras a las diversas admisiones.


Para cumplir este servicio se pide a los formadores «la mirada atenta y afinada por un profundo y acendrado conocimiento de las ciencias humanas para ir más allá de las apariencias y del nivel superficial de las motivaciones y de los comportamientos, y ayudar [al candidato] a conocerse en profundidad, a aceptarse con serenidad, a corregirse y a madurar partiendo de las raíces reales, no de ilusiones y desde "el corazón" de su personalidad»
.

 AUTONUM 
Los formadores son animadores del proceso formativo y lo conducen indicando las metas, haciendo las debidas evaluaciones y tomando las decisiones oportunas.


Poseen «capacidad y voluntad de incidir, de entrar en diálogo con los candidatos, de interactuar en forma evangélicamente auténtica con los desafíos que ellos presentan, sin encerramientos ni renuncias. En fin, no son formadores que “ven” impotentes cómo los [candidatos] elaboran sus propias convicciones y actitudes. No son “ejemplos” silenciosos e imparciales, sino educadores con capacidad de propuesta y de suscitar convicción»
.

 AUTONUM 
Para ejercer este servicio se requieren dones personales unidos a una consistente preparación doctrinal, espiritual, pastoral y pedagógica de base y, ordinariamente, también una cualificación específica.


La formación en lo cotidiano, la capacidad de trabajo compartido, programado y evaluado, la disponibilidad para encontrarse periódicamente para reflexionar sobre la marcha del proceso formativo, para el intercambio y la actualización, las periódicas ocasiones de renovación, constituyen para los formadores de la Inspectoría una verdadera escuela de formación permanente. A tal fin es importante una cierta estabilidad en la tarea formativa y es indispensable la acción animadora del Delegado y de la Comisión inspectorial de formación.

Los docentes y los expertos

 AUTONUM 
Los docentes – en primer lugar los docentes salesianos – son verdaderos formadores, también cuando actúan sólo en ámbito académico. Mantienen una estrecha colaboración con los demás formadores y trabajan en la perspectiva integral de la experiencia y del proyecto formativo. Su servicio va más allá del aspecto puramente intelectual y su enseñanza está acompañada por el testimonio de una fe convencida. Ellos son formadores con su presencia amigable y educativa en medio de los candidatos salesianos, participando con ellos cuando es posible en los momentos de oración, de recreación y de actividades apostólicas.


Conscientes de prestar un servicio eclesial y salesiano en virtud de la obediencia, ellos son mediadores de la experiencia y de la doctrina de la Iglesia y de la Congregación. Ofrecen con generosidad y rigor científico su contribución original y cualificada en las diversas disciplinas, a fin de que los estudiantes lleguen a una asimilación profunda del misterio cristiano. Guían el estudio personal, de modo tal que los alumnos aprendan un método de trabajo científico, y asimilen los contenidos culturales, los profundicen y los actualicen.

 AUTONUM 
Para desempeñar su función los docentes tienen una buena preparación de base a nivel humanístico-filosófico y teológico y están cualificados en su propio sector de enseñanza.


Están dotados de capacidades pedagógicas, y con este fin reciben una preparación conveniente
, para ayudar a los alumnos a cultivar una visión crítica y una mentalidad de formación permanente. Se actualizan, además, en los métodos didácticos para estimular la participación de los alumnos, y se mantienen al día en el campo científico y metodológico.

 AUTONUM 
Cultivan la experiencia de la vida salesiana siguiendo con interés y participando en la vida de la Congregación y de la Inspectoría, manteniendo una viva sensibilidad por el mundo juvenil y popular, para poder conectar eficazmente los temas de la enseñanza con los contenidos y las exigencias de la acción apostólica salesiana.


Ejercen el ministerio educativo-pastoral que puede ofrecerles ocasiones y estímulos para una confrontación, pero sin descuidar las exigencias de la tarea académica.

 AUTONUM 
Los salesianos u otras personas que poseen competencias específicas (expertos), están llamados a dar un particular aporte, en forma sistemática y ocasional, en distintos ámbitos. Su contribución a la experiencia formativa y al camino de los candidatos o de los hermanos puede colocarse en línea preventiva, pedagógica o de integración. Cuando estos expertos no son salesianos, es importante hacer de modo tal que su servicio tenga en cuenta las características propias de la vocación y sea visto en la perspectiva global de la formación salesiana. Cuando la intervención del experto tuviera una finalidad terapéutica, es menester que sea propuesto al interesado con oportunas motivaciones, nunca impuesto.

El aporte de los laicos

 AUTONUM 
La eclesiología de comunión  ha llevado a la valorización de los laicos, poniendo de relieve su aporte no sólo en el ámbito de la misión salesiana, sino también en el terreno específico de la experiencia formativa
.


Por la perspectiva de su vocación específica, los laicos pueden ayudar al salesiano a percibir con más profundidad su identidad y a madurar un más fuerte sentido de Iglesia en la complementariedad y reciprocidad de las diversas vocaciones.


En esta perspectiva se coloca la sensibilidad y la actitud de acogida de la mujer, con su capacidad de humanizar y personalizar relaciones y ambientes, y la valorización de su aporte en el ámbito de la educación y de la formación salesiana, de modo coherente con los valores de la consagración y atentos a los diferentes contextos culturales
.

Reconociendo «la utilidad de un sano influjo de la espiritualidad laical y del carisma de la feminidad en todo itinerario educativo»
, el CG24 propone programas de formación conjunta para salesianos y laicos, hombres y mujeres
, en los que cada uno aporta su propia especificidad.

 AUTONUM 
En lo que se refiere a la implicación de los laicos, hombres y mujeres, en la formación inicial de los salesianos, es de desear que ellos puedan desempeñar roles de directa incidencia formativa. El CG24 declara que los hermanos en formación «reciben un apoyo más eficaz cuando, desde la formación inicial, se les orienta a experiencias de colaboración con seglares, tanto en el terreno práctico, como en la confección del proyecto educativo-pastoral»
. Por eso pide que, «teniendo presente la distinta naturaleza de la vocación en salesianos y en seglares y los tiempos de maduración humana, afectiva y apostólica, las etapas de la formación inicial prevean contenidos y experiencia de formación recíproca y complementaria para el crecimiento de todos»
.


Hay además sectores en los cuales los laicos pueden dar una contribución específica en virtud de sus particulares competencias y de su experiencia, como la espiritualidad familiar, algunos ámbitos pastorales, el campo político, económico y social, la comunicación social
. En estos casos, ellos «habrán de ser escogidos con particular atención, en el cuadro de las leyes de la Iglesia y conforme a sus particulares carismas y probadas competencias»
 y su colaboración debe ser oportunamente coordinada e integrada con las responsabilidades educativas primarias de los formadores.

Corresponsables a nivel inspectorial

El Inspector y su Consejo

 AUTONUM 
En la comunidad inspectorial es el Inspector con su Consejo el primer responsable de la formación tanto inicial como permanente.


Su servicio se manifiesta en múltiples formas:

· asume en primera persona la responsabilidad de la formación, asegurando el logro de sus objetivos y cuidando la identidad salesiana en el contexto cultural; estimula la convergencia de todos en el ámbito formativo y guía la Inspectoría en la elaboración del proyecto formativo;

· obra como animador espiritual de la Inspectoría, sensibilizando a los hermanos en el conocimiento y docilidad hacia el Magisterio eclesial y ofreciéndoles el patrimonio espiritual del carisma de Don Bosco, en sintonía con las orientaciones de la Congregación;

· promueve la corresponsabilidad del Consejo inspectorial y de la Comisión inspectorial de formación, coordinada por el Delegado inspectorial;

· acompaña y sostiene a las comunidades locales como ambientes y sujetos de formación; cuida que ellas sean animadas de modo tal que sean ambientes vocacionalmente estimulantes, ricos de valores salesianos; presta especial atención a la preparación de los directores y a su acompañamiento, dedicándose a ello personalmente y promoviendo iniciativas periódicas y sistemáticas (encuentros, cursos...);

· asegura a las estructuras de formación el conjunto de condiciones que permiten la realización de una auténtica experiencia formativa en sus distintas dimensiones, el logro de los objetivos de cada fase y de todo el proceso formativo;

· asegura a las comunidades formadoras un Director y un equipo adecuadamente preparado para desarrollar una válida acción formativa; provee con opciones oportunas y prudentes a la cualificación y re-cualificación de los formadores; visita frecuentemente a las comunidades formadoras y a los hermanos en formación inicial; se informa sobre sus cualidades e inclinaciones y los anima a perfeccionarse con miras a las exigencias del bien común;

· cuida el crecimiento de todos en la vocación salesiana, animando en diversas formas a los hermanos a vivirla en el trabajo apostólico con el impulso del “da mihi animas”, a madurarla a través de relaciones verdaderas, a expresarla en un particular estilo de vida evangélica, a fundarla sobre un permanente y activo diálogo con el Señor y a renovarla en la fidelidad a Don Bosco
;

· trata de que se ofrezcan a quien se orienta a la vida salesiana el ambiente y las condiciones aptas para el primer discernimiento vocacional; acompaña en los delicados períodos de la formación inicial y asume la propia responsabilidad en el discernimiento y en las admisiones;

· toma como compromiso prioritario la cualificación de los hermanos, identifica las áreas en que la preparación cultural y la competencia profesional parecen más urgentes en perspectiva de presente y de futuro para una mejor realización de la misión; elabora y pone en acto un Plan inspectorial de cualificación del personal y lo verifica periódicamente; empeña a los hermanos cualificados en tareas específicas al servicio de la Inspectoría y de la Congregación y hace lo posible para que permanezcan en el ámbito de su propia cualificación;

· promueve iniciativas ordinarias y extraordinarias que favorecen los procesos de formación permanente;
· ofrece una colaboración abierta y generosa para la formación a nivel inter-inspectorial y de la Congregación y en el ámbito de la Familia salesiana; valoriza las propuestas y las ocasiones ofrecidas a nivel eclesial y de vida consagrada.

El Delegado y la Comisión inspectorial de formación

 AUTONUM 
Al Delegado inspectorial de formación y a la Comisión inspectorial de formación (CIF), coordinada por él, se le atribuyen las tareas de reflexión, elaboración de proyectos, programación, coordinación, actuación y evaluación establecidas por el Directorio.


El Delegado de formación es delegado del Inspector y obra en dependencia y de acuerdo con él y con su Consejo. Distinta puede ser, de hecho, su figura, según las atribuciones que se le asignan, el tiempo de que dispone, y los otros roles a él confiados.


Conviene que sea miembro del Consejo inspectorial para poder hacer presentes habitualmente la perspectiva y las preocupaciones formativas.


En la tarea de animación, que desarrolla en colaboración con los miembros de la Comisión, está atento a los hermanos y a las comunidades, de modo particular a las comunidades formadoras, cuida la comunicación y la colaboración en el ámbito formativo con otros grupos de la Familia salesiana y a nivel inter-inspectorial.

La situación de la Inspectoría y las opciones inspectoriales pueden llevar a diversas articulaciones y a diversas formas de composición de la Comisión. La animación de los distintos ámbitos puede sugerir o requerir la constitución de diversos grupos: para la formación inicial, para la formación permanente, para la formación de salesianos y laicos, para la conexión con la Familia salesiana. Es importante, con todo, asegurar una organización convergente y evitar una actuación paralela o sectorial.

La composición de la Comisión se determina de acuerdo con su naturaleza propia y según sus tareas, y requiere que los miembros, además de poder dar una contribución válida y complementaria por su experiencia, su competencia o su rol, dispongan del tiempo requerido para los encuentros, la reflexión y el diálogo, la atención a las orientaciones referentes a la formación, la colaboración en los servicios concretos.

Entre las responsabilidades del Delegado – en colaboración con la CIF – se indican las siguientes:

· reflexionar – junto con el Inspector y su Consejo – sobre la situación de la formación en la Inspectoría;

· asistir al Inspector en la elaboración, actuación y revisión del Proyecto inspectorial para la formación
;
· colaborar en la elaboración y la evaluación del Plan inspectorial de cualificación y especialización de los hermanos
;
· realizar ordinariamente la evaluación de la actuación del Directorio inspectorial sección formación
;
· cuidar que la Ratio y el fascículo Criterios y normas de discernimiento vocacional salesiano sean conocidos y constituyan un constante punto de referencia
;

· asegurar una acción orgánica, programada y coordinada en el campo formativo
, de tal modo que las diferentes áreas de la formación, las intervenciones, las iniciativas, el trabajo de los responsables tiendan a la realización de la identidad vocacional salesiana y contribuyan a hacer de la Inspectoría una comunidad formadora;

· velar por la unidad y la continuidad del proceso de formación inicial, con especial atención a los criterios de discernimiento y a la pedagogía  formativa
 (cfr R 29; ver más abajo n. 278);

· acompañar a las comunidades formadoras y, allí donde sea necesario, también los centros de estudio para la formación, en la organización y la evaluación de la acción formativa;

· evaluar periódicamente el itinerario de las actividades educativo-pastorales, en diálogo con la Comisión Inspectorial para la Pastoral Juvenil
;
· asegurar iniciativas de animación y acompañamiento de los tirocinantes y de apoyo de sus comunidades

· colaborar con el Inspector y su Consejo en la realización del Plan orgánico de formación permanente, en la animación del proceso de formación permanente de las comunidades y de los hermanos, y en el programa de formación conjunta con los laicos

· prever un Programa anual de formación permanente en línea con el Proyecto inspectorial de formación, que responda a las diversas situaciones de los hermanos (edad, vocación específica, roles)
, que prevea la organización de servicios específicos, la elaboración de contenidos y subsidios;

· asegurar las condiciones y promover iniciativas para favorecer en los hermanos el conocimiento de las orientaciones de la Congregación, la profundización del espíritu salesiano y una aproximación seria y actualizada a la historia, de la espiritualidad y del patrimonio pedagógico propio del carisma
;

· prever encuentros sistemáticos de diálogo e intercambio con los delegados y los equipos inspectoriales  de la Pastoral Juvenil, de la Familia salesiana y de los demás sectores, para efectuar una mayor adecuación de la formación a la realidad inspectorial y para una mejor coordinación de la animación;

· atender y valorizar los contactos y las iniciativas a nivel inter-inspectorial o regional y con la Familia salesiana en el campo de la formación;

· mantener el contacto con el Consejero para la formación.

Conexión y colaboración a nivel inter-inspectorial

 AUTONUM 
La acción formativa de las Inspectorías encuentra sustento y empuje gracias a diversas modalidades de comunicación, conexión y colaboración inter-inspectorial en el campo de la formación inicial y permanente.


Se ha hecho ya alusión aquí a las comunidades de formación inicial y a los centros de estudio inter-inspectoriales, destacando la importancia de unir fuerzas al servicio de la calidad de la formación e indicando las formas concretas.


Otras iniciativas se refieren a los delegados inspectoriales, a los formadores, a los hermanos en formación, o tocan todo el ámbito de la formación permanente.


Las formas y las estructuras de conexión, el tipo y los niveles de servicio y los destinatarios son diversos, dependiendo también de la relación que existe entre las Inspectorías. Se va desde la coordinación ocasional, a las “delegaciones” (o delegados) y equipos estables, inter-inspectoriales o de Conferencia, a los centros nacionales o regionales; desde encuentros esporádicos, a iniciativas periódicas, a programaciones orgánicas; desde el compartir la experiencia, a la reflexión y al estudio realizados en forma conjunta, desde la organización de encuentros, seminarios, experiencias formativas, a la preparación de puntos de referencia comunes y de subsidios de apoyo; desde una primera atención a los delegados inspectoriales y a los formadores, al servicio ofrecido a los diversos grupos de hermanos (directores, sacerdotes y coadjutores del “quinquenio”, hermanos que se preparan a la profesión perpetua, experiencias de formación permanente, etc.).


En la diversidad de las situaciones y de los contextos la conexión entre los delegados de formación, las comisiones inspectoriales y los formadores ayuda a las Inspectorías a:

· reflexionar juntos sobre la formación salesiana y sobre los desafíos que ella presenta en el ámbito inter-inspectorial;

· promover el intercambio de experiencias y todo lo que cualifica el camino formativo salesiano en cada una de las Inspectorías;

· elaborar criterios, líneas de referencia, subsidios para el trabajo formativo;

· dar respuesta a las necesidades de la formación con una visión abierta y compartida y con real capacidad de colaboración;

· apoyar la acción formativa de cada una de las Inspectorías a través de iniciativas comunes;

· estimular y valorizar el aporte de los salesianos de los centros de estudios y de los centros de formación permanente.

La incidencia de las formas de coordinación y de colaboración, que se desarrollan en dependencia y en estrecha relación con los Inspectores y con los responsables a nivel de Conferencia o de Región, depende en gran parte de la dedicación de los coordinadores, de una programación sistemática y atenta a las reales necesidades, del compromiso de los Delegados inspectoriales y de la corresponsabilidad de los Inspectores.

Corresponsables a nivel mundial

 AUTONUM 
El gobierno a nivel mundial asegura la unidad de vida y de acción en la diversidad de ambientes y situaciones, promoviendo la constante fidelidad de los socios al carisma salesiano.


El Rector Mayor, como padre y centro de unidad, promueve con la asistencia de su Consejo, una constante y renovada fidelidad a la vocación salesiana, anima a los hermanos con el gobierno ordinario, con sus autorizadas orientaciones doctrinales, con las tomas de contacto, las visitas y los encuentros.

 AUTONUM 
Todos los miembros del Consejo General, tanto los Consejeros encargados de sectores específicos como los Consejeros Regionales encargados de grupos de Inspectorías, en el ejercicio de su servicio prestan particular atención a la formación.


El Consejero General para la formación tiene el deber de promover «la formación integral y permanente de los socios. Sigue con solicitud especial la formación inicial en sus diferentes etapas, a fin de que en ellas los contenidos, el ordenamiento de los estudios, los métodos de formación y las estructuras aseguren las condiciones para el crecimiento de la vocación salesiana»
.

De acuerdo con los Consejeros regionales, requiere a las Inspectorías la programación y la actuación de iniciativas y orientaciones de formación permanente y tiene especial cuidado de la marcha de los centros que promueve.

DAR CALIDAD FORMATIVA A LA EXPERIENCIA COTIDIANA

 AUTONUM 
Dar calidad formativa al empeño cotidiano es una línea estratégica de la metodología salesiana. Don Bosco atribuía valor educativo a los deberes de cada día, en el patio y en la escuela, en la comunidad y en la iglesia
, al modo de ver y de leer los acontecimientos, de responder a la situación de los jóvenes, de la Iglesia y de la sociedad.


Hacer que la experiencia cotidiana sea formativa para la persona, y no indiferente o deformante, supone asegurar algunas condiciones (actitudes, mentalidad, organización, evaluaciones). De este modo se ayuda a cada uno a asumirla, a vivirla y a evaluarla como camino concreto que manifiesta, compromete y favorece la experiencia de sí, los criterios de acción, la manera de relacionarse con los demás, la identificación vital con los valores vocacionales.


La experiencia cotidiana vivida en clave formativa nos acerca a la verdad de nosotros mismos y nos ofrece ocasiones y estímulos para hacer real nuestro proyecto de vida.


El salesiano, que «atribuye eficacia formativa a sus actividades ordinarias»
, está llamado a vivir el encuentro con los jóvenes, el “trabajar” juntos”, la comunicación y las relaciones interpersonales, la apertura y el contacto con el contexto pastoral, cultural y social, como momento formativo.

La presencia entre los jóvenes

 AUTONUM 
El encuentro con los jóvenes es para el salesiano camino y escuela de formación.


Haciéndose compañero de camino para los jóvenes él hace “experiencia directa de su mundo”, escucha sus “preguntas y experiencias”, entra en “su cultura y en su lenguaje”. Aprende a aceptarlos y amarlos como son y a vivir con ellos el Sistema Preventivo.


El contacto con el mundo de los jóvenes en constante evolución lo hace consciente de la necesidad de competencia educativa y profesional, de cualificación pastoral, y de una actualización constante.


Conociendo el rol determinante que tiene la comunicación en la vida de los jóvenes, hace todo el esfuerzo posible para convertirse en un buen comunicador, capaz de trasmitir sus mensajes significativos.


Y como «el testimonio es el único lenguaje capaz de convencer a los  jóvenes de que “Dios existe y [que] su amor puede llenar una vida”»
, se siente desafiado a vivir y hacer transparente su fe en Cristo Jesús.

Trabajar juntos

 AUTONUM 
La realización de la misión juvenil requiere comunión operativa y capacidad de convergencia.


“Trabajando juntos”, el salesiano aprende a actuar con sentido de corresponsabilidad, respetando e integrando los diversos roles, a través de una pedagogía de vida que lo ayuda a superar el individualismo, el activismo y el inmediatismo.


El trabajar juntos es verdaderamente formativo cuando va acompañado por la reflexión, y, más todavía, cuando ésta va impregnada de una actitud de oración.


Por ello, la comunidad crea momentos y espacios que  favorecen una mirada atenta, una lectura más profunda, un compartir sereno. Y el salesiano está llamado a confrontarse con las propias motivaciones de fondo, con el propio sentido pastoral, con la conciencia de la propia identidad.


La reflexión lleva a «aprender de la vida»
 (acontecimientos, situaciones, experiencias), y madura una mentalidad y una capacidad de descubrimiento comunitario y personal.

La comunicación

 AUTONUM 
La comunicación recíproca es formativa en cuanto verdadero intercambio de dones y de experiencias por el mutuo enriquecimiento de las personas y de la comunidad. Ella requiere inteligencia, apertura de espíritu y habilitación práctica para el diálogo, y por ella se recibe iluminación, estímulo y ánimo para el crecimiento personal.


Aún más, la comunicación requiere aprendizaje; uno se habilita para ella. Por parte de quien comunica, es necesario tener el valor de la confianza en el otro y superar un cierto temor o timidez al expresar los propios pensamientos y sentimientos. Por parte de quien recibe la comunicación, es necesaria la capacidad de acogerla con estima por la persona, sin juzgarla, y de apreciar la diferencia de opiniones
. De ambas partes, es necesaria la disponibilidad para modificar juicios y posiciones y para buscar la convergencia.

Las relaciones interpersonales

 AUTONUM 
Las relaciones interpersonales favorecen y revelan el nivel de maduración de una persona, indican hasta qué punto el amor ha tomado posesión de su vida y hasta qué punto ha aprendido a expresarlo. Al contrario, «las malas relaciones, las situaciones difíciles no curadas oportunamente a través de la reconciliación actúan interiormente en la persona bloqueando el proceso de maduración y creando dificultades a la misma donación serena y alegre a la misión y a Dios»
.


Las relaciones interpersonales se construyen sobre la base de las cualidades «requeridas en toda relación humana: educación, amabilidad, sinceridad, control de sí, delicadeza, sentido del humor y espíritu de participación»
. Se inspiran «en la oblatividad y la donación y no se [centran] en la propia persona ni en sus propios fines»
; donde se vive el perdón y el amor, es posible construir buenas relaciones interpersonales.

El contexto socio-cultural

 AUTONUM 
También la relación con el contexto socio-cultural es una instancia que incide sobre la manera de ser, de sentir y de evaluar; el contexto interpela a la propia identidad.


El primer paso consiste en conocer la situación y formarse un cuadro del contexto socio-cultural en el que se vive, y de los estímulos y de los condicionamientos que de él se reciben.


Aún más importante que el conocimiento es la interpretación de la situación. Es una tarea difícil a causa de la ambivalencia de los elementos presentes. «No se trata sólo y simplemente de acoger los factores positivos y constatar abiertamente los negativos. Se trata de someter los mismos factores positivos a un cuidadoso discernimiento, para que no se aíslen el uno del otro ni estén en contraste entre sí, absolutizándose y oponiéndose recíprocamente. Lo mismo puede decirse de los factores negativos: no hay que rechazarlos en bloque y sin distinción, porque en cada uno de ellos puede esconderse algún valor, que espera ser descubierto y reconducido a su plena verdad»
.

 AUTONUM 
Una interpretación de este tipo, elaborada a la luz del Evangelio, hace emerger de la situación no simplemente los “datos” de hecho, que no comprometen personalmente, sino la “voz” de Dios que interpela a través de la percepción del “deber” a realizar. Es un verdadero discernimiento espiritual, «el arte de buscar los signos de Dios en las realidades del mundo»
.


Con valor y sabiduría se buscan respuestas adecuadas y nuevas perspectivas, se crean nuevas formas de vida y de pedagogía a medida que se seleccionan, modifican y asumen los valores culturales que pueden ser armoniosamente fusionados con el Evangelio, y con los requerimientos de la propia consagración y del espíritu y la misión salesiana.


La capacidad de “ver” a Dios en el mundo y de captar su llamada a través de la urgencias de los momentos y lugares es una ley fundamental en el camino de crecimiento salesiano. Como dice el art. 119 de las Constituciones, «al vivir en medio de los jóvenes y en relación constante con los ambientes populares, el salesiano se esfuerza por discernir en los acontecimientos la voz del Espíritu, adquiriendo así la capacidad de aprender de la vida». Es decir, se hace discípulo inteligente de la vida, llega a la sabiduría a través de la experiencia.

CUALIFICAR EL ACOMPAÑAMIENTO FORMATIVO

 AUTONUM 
La experiencia formativa es experiencia personal, acompañada y guiada. El acompañamiento es condición indispensable para la personalización de la experiencia formativa y para el discernimiento vocacional.


El acompañamiento comunitario y personal es una característica fundamental de la pedagogía salesiana. Don Bosco ha sido maestro en orientar y acompañar a los jóvenes a través de la dirección de comunidades o del ambiente, y también a través de la dirección ocasional y de la dirección de conciencia habitual en la confesión.


Dar calidad al acompañamiento significa asegurar al hermano la cercanía, el diálogo, la orientación y el apoyo adecuado en cada momento del itinerario formativo. Significa también hacer de modo que él esté dispuesto y sea activamente responsable en buscar, acoger y sacar provecho de este servicio, teniendo presente que puede asumir múltiples formas y varios grados de intensidad. El acompañamiento no se limita al diálogo individual, más bien se verifica en un conjunto de relaciones, un ambiente y una pedagogía, propios del Sistema Preventivo. Se parte de una presencia cercana y fraterna que suscita confianza y familiaridad, hacia un camino hecho en grupo, y luego a la experiencia comunitaria; se inicia con encuentros breves y ocasionales de diálogo personal, para ir hacia el diálogo establecido en forma frecuente y sistemática; se empieza con el intercambio sobre aspectos externos, para ir hacia la profundidad de la dirección espiritual y la confesión sacramental.


La actual situación de los candidatos y el hecho de que la experiencia formativa sea vivida sucesivamente en diversas comunidades hace todavía más determinante la incidencia del acompañamiento formativo. Por otra parte, la experiencia enseña que la ausencia de acompañamiento o un acompañamiento que no llega a la profundidad o es discontinuo pueden crear una hipoteca seria sobre toda la acción formativa.

El acompañamiento comunitario

 AUTONUM 
Ya hemos abordado el tema de la comunidad como ambiente de formación y de las condiciones que se deben asegurar para que realmente lo sea, y también el tema del rol del Director en ella.


En el estilo salesiano el acompañamiento de las personas se da ante todo por el ambiente educativo, por lo que en la comunidad se escucha y se comunica, por la inspiración que mueve todo y a todos, guía el trabajo y propone la experiencia vivida, que se convierte en criterio constante de identificación y de orientación.


El ambiente, el clima, las relaciones interpersonales, de grupo y con los educadores, la orientación por parte de los responsables hecha con un estilo que crea participación, el proceder según un proyecto común y con objetivos definidos, todo esto orienta y acompaña a cada miembro de la comunidad en su camino personal, en cuanto subraya la atención en la persona y en la perspectiva vocacional, propone metas, sugiere criterios, señala un itinerario, establece momentos de diálogo y evaluación. Comunidades de bajo perfil formativo, con débil capacidad de propuesta y escasa orientación, con poca interacción y limitada participación en el proyecto común, son de poco apoyo a los hermanos como individuos.


Cuidar el acompañamiento comunitario al servicio de la formación de los hermanos significa asegurar la calidad pedagógica y espiritual de la experiencia comunitaria y la calidad de la animación y de la orientación de la comunidad. Esto es lo que se llama “dirección espiritual comunitaria”. Ella tiende a construir una comunidad orientada con claridad de identidad y pedagógicamente animada, y una experiencia comunitaria que orienta, estimula y sostiene con las múltiples expresiones cotidianas del estilo salesiano. Constituye un compromiso para todo ambiente formativo y especialmente para las comunidades demasiado pequeñas o demasiado numerosas
.

El acompañamiento personal

 AUTONUM 
Si la experiencia comunitaria es determinante para la formación salesiana, es igualmente necesario un acompañamiento personalizado, que ayude a cada uno a asumir y a interiorizar los contenidos de la identidad vocacional.

Son diversas las formas que asume este acompañamiento y las personas que intervienen: el Director de la comunidad, el director espiritual, que puede ser el mismo Director, el confesor, los formadores a quienes se confían diversos aspectos de la experiencia formativa, los hermanos más cercanos que saben ayudar en nombre de una verdadera amistad espiritual, el Inspector. La Ratio explicita los distintos aportes, las responsabilidades y las formas de intervención en esta obra común.

Cualificar el acompañamiento personal significa asegurar la presencia, la competencia, la dedicación, la unidad de criterios y la convergencia de la intervención de las personas llamadas a prestar este servicio con aportes diferentes.

 AUTONUM 
En la tradición salesiana ocupa un rol particular el Director que tiene la responsabilidad directa sobre cada hermano y lo ayuda a realizar su vocación personal
. Durante la formación inicial el Director es responsable del proceso formativo personal. «Es su deber específico acompañar a cada hermano, ayudarlo a comprender y a asumir la fase formativa que está viviendo. Mantiene con él un diálogo frecuente y cordial, se esfuerza por conocer las cualidades, sabe hacer propuestas claras y exigentes e indicar metas adecuadas, sostiene y orienta en los momentos de dificultad, evalúa junto con los demás el camino formativo»
.


Expresión típica de este servicio del Director es el coloquio, elemento integrante de la praxis formativa salesiana, signo concreto de atención y cuidado de la persona y de su experiencia, de compartir fraterno y de intercambio. Don Bosco veía en el coloquio con el Director un momento privilegiado de diálogo para el bien del hermano
. Con esta atención al camino de cada uno y a su crecimiento las Constituciones establecen que «todo hermano, fiel a la recomendación de Don Bosco, mantiene contacto frecuente con su superior por medio del coloquio fraterno»
.

En la formación inicial el coloquio, vivido según el espíritu de las Constituciones, debe ser un auténtico momento de acompañamiento formativo. «Una conversación que se centra en los valores de la vida salesiana, en la historia personal del hermano: sus virtudes, cualidades y limitaciones, sus éxitos y fracasos, sus alegrías y esperanzas, y sus necesidades profundas»
. Una forma de orientación espiritual que ayuda a personalizar el itinerario formativo y a interiorizar los contenidos.

Para los hermanos en formación, siguiendo nuestra tradición, la frecuencia del coloquio se ha fijado en «una vez al mes»
. Si el hermano lo desea, puede manifestar también su situación de conciencia
.


Una forma de acompañamiento explícitamente prevista por la pedagogía formativa salesiana está constituida por los momentos periódicos de evaluación personal (“escrutinios”), a través de los cuales el Consejo de la comunidad ayuda al hermano a evaluar su situación formativa personal, lo orienta y lo estimula concretamente en el proceso de maduración
.

 AUTONUM 
Cualificar el acompañamiento significa asegurar la cualidad del servicio de la dirección espiritual hecha por el Director o por otros hermanos disponibles y preparados.


La dirección espiritual de conciencia es una ayuda ofrecida a quien está buscando la plenitud de su vocación cristiana y religiosa. Es un ministerio de iluminación, de apoyo y de guía en el discernir la voluntad de Dios para alcanzar la santidad; motiva y suscita el compromiso de la persona, la estimula a opciones serias en sintonía con el Evangelio y confronta con el proyecto vocacional salesiano.


La dirección espiritual es un ministerio eclesial de calidad, que pide al director espiritual equilibrio humano y sabiduría, paternidad verdadera, capacidad de amor gratuito, gran disponibilidad y relaciones que inspiran confianza y optimismo. Al director espiritual le resulta útil la autoridad que le viene de la experiencia vivida, en particular – para nosotros – por la experiencia salesiana, una cierta competencia en las ciencias psico-pedagógicas, la capacidad de leer los movimientos del Espíritu en la persona, de comunicación, de escucha y de empatía. Él pone en juego la calidad misma de su persona como hombre, creyente, consagrado y salesiano. Además de las cualidades personales y de la experiencia, es indispensable la debida preparación y la actualización.


Según la tradición salesiana el Director de la comunidad de formación, “maestro y guía espiritual”
, “guía de la comunidad y maestro de espíritu”
, es el director espiritual propuesto a los hermanos, si bien éstos tienen la libertad de elegir a otro.

 AUTONUM  De gran importancia en el acompañamiento formativo es el rol del Confesor, cuya intervención se sitúa en el ámbito sacramental. Don Bosco destacaba su relevancia pedagógica y su eficacia en el camino de crecimiento de los jóvenes. No hay que olvidar que en el sacramento de la Reconciliación se ofrece a cada hermano una dirección espiritual muy práctica y personalizada, enriquecida por la eficacia propia del sacramento. El Confesor no sólo absuelve los pecados sino que, reconciliando al penitente, lo anima y incentiva en la vía de la fidelidad a Dios y, por tanto, también en la perspectiva vocacional específica. Justamente por esta razón es conveniente que durante la formación inicial los hermanos tengan un confesor estable y ordinariamente salesiano
.


Hay que cuidar también otras formas de acompañamiento personal que ayudan al hermano a integrar en su experiencia formativa el ejercicio educativo-pastoral y el compromiso en los estudios.


Cualificar el acompañamiento significa asegurar un servicio prestado con sensiblidad formativa, por parte de quien acompaña en ámbitos específicos de la experiencia formativa, por ejemplo, en el campo pastoral
 y en el sector de los estudios
.

 AUTONUM 
El acompañamiento formativo en sus diversos niveles exige de quienes lo ejercen, en primer lugar, disponibilidad y dedicación, la conciencia de ser mediadores de la acción del Señor, del ministerio de la Iglesia, de la mens de la Congregación. Además, son indispensables algunas convicciones, actitudes y condiciones: una actitud espiritual y una perspectiva de fe; la óptica de la vocación salesiana y, por tanto, el conocimiento de los criterios para discernirla y de las condiciones para vivirla; una sensibilidad pedagógica que favorezca un clima de libertad y la atención a la persona y a su ritmo de maduración; algunas competencias específicas referentes tanto a la dimensión humana como a la pedagogía espiritual. Cada uno es llamado a ver su aporte como complementario a las demás intervenciones, y atenerse a los criterios de prudencia y de justicia que, según los casos, requieren discreción o absoluto respeto del secreto profesional y del secreto sacramental.


Para dar calidad al acompañamiento formativo es indispensable que los responsables inspectoriales se preocupen de la preparación y de la actualización de los directores, de los confesores, de los formadores y de su real dedicación a esta tarea. Cuiden la convergencia de criterios y la continuidad del proceso de acompañamiento a lo largo del itinerario formativo y en el paso de una comunidad a otra.

 AUTONUM 
 Condición clave para el acompañamiento es la actitud formativa del hermano en formación inicial
. Desde el prenoviciado él es consciente de que el camino vocacional es, en primer lugar, obra de Dios que «se sirve de la mediación humana»
; que la formación salesiana es diálogo sincero y corresponsable con la comunidad portadora del carisma; que la autoformación no quiere decir auto-suficiencia o camino individual.


Por esto toma la iniciativa y se siente responsable de tener un director espiritual
 y un confesor, de mantener con ellos y con el propio Director una relación caracterizada por la confianza, la apertura y la receptividad, por valorar en forma estable su servicio y el de otros que pueden acompañarlo en su camino, por acoger, en primera persona, las expresiones del acompañamiento comunitario.

 AUTONUM 
El acompañamiento formativo se coloca en el ámbito de la animación. Evita dos actitudes extremas: el forzar a quien está creciendo, imponiéndole desde afuera, en cierto modo, una experiencia ajena, en forma directiva impidiéndole asumir su responsabilidad, y la actitud de la indiferencia, que deja todo librado a la espontaneidad y al subjetivismo y renuncia a aconsejar, a proponer y corregir. Reafirma la capacidad de acogida y de atención a la persona, estimula la comunicación, empeña la responsabilidad personal.


 Atento a la meta, es decir, a la finalidad de la formación salesiana y teniendo presente la realidad de la persona y su ritmo de crecimiento, el acompañamiento formativo: introduce al salesiano al conocimiento de sí, a la percepción de su realidad y de sus valores; lo ayuda a aceptarse y a poseerse; lo lleva a “desprenderse de sí” en aquello que lo aleja de Dios y de los valores vocacionales; lo orienta constantemente a buscar la voluntad del Señor en las circunstancias concretas y a ver su vida en esta perspectiva; lo estimula a organizar progresivamente su existencia según el proyecto vocacional.

 AUTONUM 
El salesiano adulto, que camina según la Regla de vida y asimila vitalmente cuanto le ofrece la animación comunitaria, se siente sostenido en la experiencia vocacional y estimulado a una permanente fidelidad. No obstante puedan verificarse momentos y situaciones que reclamen una confrontación personal y un discernimiento más atento, ordinariamente, en la edad adulta, no es necesaria la dirección metódica requerida para el primer período de la formación. Esta ha sido una persuasión de Don Bosco, confirmada por su praxis habitual y por la tradición salesiana
.

PRESTAR ATENCIÓN AL DISCERNIMIENTO

El discernimiento, dimensión permanente de la experiencia salesiana

 AUTONUM 
La actitud de discernimiento espiritual y pastoral es indispensable a todo salesiano para vivir la vocación con fidelidad creativa y como respuesta permanente.


El discernimiento comunitario, vivido como experiencia de fe y de caridad, refuerza la convergencia y la comunión, sostiene la unidad espiritual, profundiza el sentido de la vocación, estimula la búsqueda de autenticidad y la renovación. Por eso la comunidad atenta a los signos del Espíritu, abierta a la inspiración de la Iglesia y de la Congregación, cultiva una mirada evangélica sobre la realidad y busca la voluntad del Señor en fraterno y paciente diálogo y con vivo sentido de responsabilidad
. Lo hace en un clima de verdad y confianza recíproca, a la luz de la palabra, en la oración y mediante la reflexión y el intercambio.

El discernimiento durante la formación inicial

 AUTONUM 
El discernimiento vocacional, como servicio al candidato y al carisma, reviste una importancia determinante en la formación inicial, que está pedagógicamente ordenada a este fin. Los diversos períodos formativos «son necesarios para el candidato y para la comunidad, a fin de poder discernir en mutua colaboración la voluntad de Dios y corresponder a ella. El candidato conoce progresivamente a la Congregación y ésta, a su vez, valora sus aptitudes para la vida salesiana»
. Las admisiones son momentos de síntesis a lo largo del proceso.


El discernimiento se realiza en íntima colaboración entre el candidato y la comunidad local e inspectorial. La experiencia formativa parte de un presupuesto fundamental: la voluntad de realizar juntos un proceso de discernimiento con una actitud de comunicación abierta y de sincera corresponsabilidad, atentos a la voz del Espíritu y a las mediaciones concretas.


Objeto del discernimiento vocacional son los valores y las actitudes requeridos para vivir con madurez, alegría y fidelidad la vocación salesiana: las condiciones de idoneidad, las motivaciones y la recta intención.

 AUTONUM 
El discernimiento constituye un punto clave de la metodología formativa. Es, por tanto, indispensable cuidar las condiciones a nivel inspectorial y local y a todas las personas que intervienen en él, es decir, los responsables, asegurando el conocimiento de su naturaleza y de sus características, el uso de los medios sugeridos y la atención a los momentos específicos y sobre todo el compromiso constante y cualificado de todos.

Prestar atención al discernimiento quiere decir en primer lugar hacer efectivo el compromiso y la colaboración de los responsables.


Se debe preparar al candidato desde el inicio del proceso formativo para asumir activamente la responsabilidad del discernimiento personal y compartido, como componente necesaria de la actitud formativa. El candidato es el primer interesado en descubrir el proyecto de Dios sobre él, por ello cultiva una apertura constante a la voz de Dios y a la acción de los formadores, orienta su vida según una perspectiva de fe, y se confronta con los criterios vocacionales salesianos. Busca conocerse de verdad, hacerse conocer y trata de aceptarse. Para ello se sirve de todas las mediaciones y de los medios que la experiencia formativa le ofrece, en particular del acompañamiento formativo y del intercambio fraterno, del coloquio con el Director, de la dirección espiritual, del sacramento de la Penitencia, de las evaluaciones y del discernimiento comunitario.


La responsabilidad de la comunidad inspectorial y local en el discernimiento se manifiesta de diversos modos. El Inspector cuida la unidad de los criterios de discernimiento y promueve un adecuado conocimiento de los candidatos, tanto por parte de los miembros del Consejo inspectorial, como por parte de los responsables de cada fase, favoreciendo «a lo largo de todo el proceso formativo, la comunicación de adecuadas informaciones con las modalidades más oportunas»
. Los miembros del Consejo inspectorial, por su parte, son responsables de crear un juicio lo más personal e informado posible del candidato.


A nivel local, se debe asegurar el rol de Director y del Consejo, que cumplen un discernimiento periódico sobre los hermanos en formación mediante las evaluaciones trimestrales; evalúan el progreso hecho por el candidato en su camino vocacional y ofrecen sugerencias e indicaciones oportunas, y expresan un parecer con ocasión de las peticiones y admisiones. 

Es fundamental para el candidato comprometer en el discernimiento al director espiritual y al confesor.


En ocasión de las admisiones se invita a la comunidad a expresar su parecer en la forma más apropiada
.

 AUTONUM 
Quien interviene en el discernimiento tiene que asumir una perspectiva vocacional y una actitud de fe, tener sensibilidad pedagógica y cuidar algunas competencias específicas. El discernimiento vocacional, en efecto, es un descubrimiento del don de Dios, reconocido en los signos cotidianos, en la realidad misma de la persona, mediante una prudente e iluminada interpretación en colaboración con el Espíritu. Ello supone conciencia de las mediaciones espirituales y esa sensibilidad humana, que da la capacidad de un conocimiento profundo de la realidad humana y de sus procesos, y de una actitud que sabe unir confianza y exigencia, atención a los ritmos individuales y a los requisitos vocacionales.

 AUTONUM 
El discernimiento tiene como punto de referencia la identidad salesiana, sus elementos constitutivos, los requisitos y las condiciones para vivirla; no es discernimiento genérico. Requiere, por tanto, conocimiento y acuerdo con los criterios indicados por la Congregación, en primer lugar con el criterio de calidad carismática, que tiende a poner las bases de una experiencia vocacional auténtica y fiel, superando preocupaciones cuantitativas o funcionales, entusiasmos no fundados o compromisos construidos sobre idoneidades frágiles y no probadas. Quien interviene en el discernimiento lo hace en nombre de la Congregación, verdadera responsable del carisma.

 AUTONUM 
La duración del camino de discernimiento, la sucesión y la diversidad de comunidades en la que se realiza, la multiplicidad de responsables que intervienen en él, requiere unidad de criterios y convergencia de intervenciones, conciencia de la gradualidad del proceso y de la especificidad de los momentos. El discernimiento se realiza en la perspectiva de la unidad y de la evolución de la persona, en la continuidad del conocimiento de la misma, y de la evaluación de su camino.


Por otra parte, la gradualidad del proceso supone que haya, en cierto modo, criterios para una evaluación inicial (idoneidad de base), para las evaluaciones intermedias (criterios de crecimiento), para los compromisos definitivos. La atención a la gradualidad implica el darse tiempo para el conocimiento y la evaluación, y el saber actuar para tomar las decisiones en el momento oportuno, evitando «postergar situaciones problemáticas o de indecisión, que no ofrecen perspectivas serias de mejora»
.


Quien interviene en el discernimiento debe ser consciente de colaborar en un trabajo de conjunto y de inserirse en un proceso coherente y abierto.

 AUTONUM 
Las admisiones a los diversos compromisos del camino vocacional constituyen momentos importantes de discernimiento para el candidato que presenta la petición y para quién está llamado a evaluarla; recogen el fruto de una actitud permanente y lo expresan en un parecer o en un consentimiento en el que confluyen el conocimiento, la confrontación y la evaluación. La seriedad del proceso de admisión, por parte del candidato, de la comunidad y de los responsables directos  a nivel local e inspectorial, es la prueba de la calidad del discernimiento. Especial incidencia tienen sobre la experiencia formativa y sobre la perseverancia vocacional, la admisión y, por tanto, el discernimiento para el inicio del proceso formativo y para la profesión perpetua.

 AUTONUM 
El discernimiento se funda sobre el conocimiento de los elementos necesarios para la evaluación requerida, elementos que se refieren a la persona, a su experiencia, a sus aptitudes y a sus motivaciones. Un discernimiento informado y fundado supone que cada uno, según su situación y su rol, valorice los medios y los procedimientos necesarios para lograrlo: el intercambio cotidiano vivido con el estilo del Sistema Preventivo, las diversas formas de relación personal, la confrontación formativa con el candidato estimulado a la auto-observación, las evaluaciones, la recolección sistemática y la evaluación de las informaciones hechas con prudencia y respeto, el recurso a la contribución de los expertos en los diversos ámbitos.

El discernimiento en algunas circunstancias particulares

 AUTONUM 
Pueden existir momentos en la vida del salesiano en los que se experimenta la necesidad de una consideración más profunda, de una evaluación más atenta del propio camino, de una revisión de las propias opciones para una reafirmación de las mismas o para una revisión de la opción vocacional. Pueden presentarse situaciones nuevas o nuevos desafíos, momentos de dificultad o de duda, situaciones de baja motivación o de grave compromiso.


Es necesario como nunca que el hermano se ponga en una verdadera actitud de discernimiento espiritual, libre de presiones internas y externas, abierto al diálogo, evitando el aislamiento o las decisiones tomadas en forma independiente, tomándose el tiempo necesario, aceptando las oportunidades y los medios que se le ofrecen. A la comunidad, a través de los responsables, le compete reconocer, comprender y acompañar al hermano con respeto y estilo fraterno, y sostenerlo oportunamente con ayudas ordinarias y extraordinarias
.

Una ocasión concreta de evaluación de la calidad del discernimiento que se realiza durante la formación inicial, es la evaluación de la perseverancia de los hermanos y el análisis de los casos de salida durante la formación inicial y en los primeros años de compromiso definitivo. La lectura del camino vocacional permitirá comprender si los distintos momentos de discernimiento y de admisión, los criterios aplicados y la metodología seguida, la intervención de los responsables, la actitud del candidato o del hermano, el modo de percibir y acompañar las eventuales crisis han sido adecuados o si ponen de relieve aspectos  a los que se debe prestar responsablemente mayor atención.

ORIENTACIONES Y NORMAS PARA LA PRAXIS

 AUTONUM 
Todo salesiano asume la responsabilidad de la propia formación y se empeña en un esfuerzo constante de conversión y de renovación
. Elabora el propio proyecto personal de vida a partir de su experiencia y del proyecto vocacional de los Salesianos de Don Bosco y lo verifica en los momentos fuertes.

 AUTONUM 
La acción formativa pretende llegar al salesiano en profundidad ayudándole a hacer experiencia de los valores vocacionales en un itinerario que él asume en primera persona y compromete a todos los protagonistas.

 AUTONUM 
Toda comunidad salesiana es para los hermanos el ambiente natural de crecimiento vocacional
.

 AUTONUM 
La Inspectoría asegura las condiciones para una auténtica experiencia formativa. En particular cuidará: el clima formativo en todas las comunidades; el estilo de vida y de acción pastoral; el servicio de animación de los Directores y de otros responsables; la consistencia cualitativa y cuantitativa de las comunidades formadoras, especialmente a través de equipos formadores sólidos y suficientemente estables; el proyecto formativo; y la continuidad del proceso formativo.

 AUTONUM 
La Comisión inspectorial para la formación velará por la unidad del proceso formativo inspectorial, la actitud de discernimiento, la convergencia de los criterios y la continuidad metodológica.

Comunidad formadora y formadores

 AUTONUM 
«La formación inicial se realiza, de ordinario, en comunidades estructuradas expresamente para tal fin»
. Sólo en casos especiales el Rector Mayor puede permitir que los formandos se integren en otras comunidades.


Los responsables aseguren la consistencia cualitativa de la comunidad formadora con la precaución de asegurar la condiciones requeridas por el proceso.

 AUTONUM 
La comunidad formadora estará constituida por un número de miembros suficiente para el desarrollo de la experiencia formativa, evitando cifras demasiado exiguas, que no permiten las condiciones mínimas para algunos aspectos formativos, así como una cantidad excesivo que no favorece la personalización y el acompañamiento del proceso.

 AUTONUM 
Los formadores sean hombres de fe, capaces de diálogo, con suficiente experiencia pastoral y en grado de comunicar vitalmente el ideal salesiano. El Inspector elija un Director y un equipo particularmente preparado, sobre todo para la dirección espiritual comunitaria y personal
.


Los formadores, conscientes de su deber, constituyan junto al Director un grupo convencido de la común responsabilidad y aseguren a los hermanos en formación las condiciones para una válida experiencia, el acompañamiento y el discernimiento
.


Hágase de modo que los equipos formadores incluyan salesianos coadjutores. Se cuide su preparación específica para esta tarea.

 AUTONUM 
Inclúyase en el Plan inspectorial de cualificación y especialización de los hermanos la programación para la cualificación en pedagogía y metodología formativa y en espiritualidad salesiana de los hermanos que son elegidos para el servicio formativo: Directores, maestros de novicios, formadores
.


La inspectoría prevea para los Directores de las comunidades formadoras una periódica y específica actualización que les ayude a desempeñar la tarea del acompañamiento formativo, de la dirección espiritual comunitaria y personal


En análoga medida se ofrezcan oportunidades de perfeccionamiento y re-cualificación a los demás formadores.

 AUTONUM 
Los responsables de la formación a diversos niveles (Inspectores, Consejero regional, Consejero para la formación) promuevan iniciativas y formas de colaboración para la cualificación de los formadores.

 AUTONUM 
La comunidad formadora, verdadero taller de maduración personal, se distingue por el clima de familia y el intercambio fraterno, la convergencia de los esfuerzos y la corresponsabilidad en la realización de los ideales salesianos, la participación de todos en los momentos de elaboración y de evaluación del proyecto comunitario y de la programación.
 AUTONUM 
Cuídense las condiciones ambientales de la comunidad: locales, espacios e instrumentos, que favorezcan la vida comunitaria y religiosa (capilla, biblioteca, sala de audiovisuales, espacios para la recreación...)
.

 AUTONUM 
La comunidad formadora sea una comunidad abierta, según el estilo educativo de Don Bosco, e inserta en el contexto social y eclesial del cual forma parte
.

Manténgase informada sobre la situación y sobre las orientaciones pastorales de la Iglesia particular
 y desarrolle formas concretas de participación
; mantenga intercambios recíprocos y momentos de encuentro
 con las comunidad formadoras de otros Institutos religiosos; esté atenta a la realidad juvenil y cultural.
 AUTONUM 
Durante la formación inicial cultívese el sentido de pertenencia a la propia inspectoría. Para los hermanos enviados a comunidades formadoras que pertenecen a otras Inspectorías, son útiles a este fin – además de la presencia en el equipo formador de formadores de la propia Inspectoría – las visitas del Inspector o de otros hermanos miembros del Consejo, el intercambio de noticias, los encuentros de información y comunión con los hermanos de la propia Inspectoría, la programación del período de las vacaciones académicas - hecha de acuerdo entre el Director de la misma comunidad y la Inspectoría de origen –, y otras formas de comunicación.
 AUTONUM 
En la comunidad formadora la animación espiritual y el acompañamiento personal son deber primario del Director
.

Es su deber actual la animación formativa y pastoral y la dirección espiritual a través del ejercicio paterno de la autoridad, las reuniones del Consejo y de la Asamblea de los hermanos
, las conferencias y los encuentros
, la elaboración del proyecto formativo local
, la programación anual
, el día de la comunidad, las exhortaciones públicas y privadas, las «buenas noches» cotidianas
, el coloquio mensual
, la dirección espiritual personal
, la valorización de las oportunidades ofrecidas en el territorio y a nivel inspectorial.

 AUTONUM 
El Director de la comunidad es siempre también el director espiritual propuesto, no impuesto, para todos los hermanos. Los hermanos en formación pueden dirigirse, además del Director, también a los confesores y a otros hermanos capaces y preparados
.


Sin embargo, incluso cuando el Director de la comunidad no fuese el director espiritual del hermano, él sigue siendo el responsable del proceso formativo personal. Ello requiere que exista una buena relación de apertura y confianza con él, que el hermano le asegure al Director el conocimiento necesario para orientar, discernir y decidir.


Si un hermano pidiese un confesor especial o director espiritual, que el superior se lo conceda
, pero recordando la máxima conveniencia de que, en los períodos de la formación inicial, sean salesianos y estables.


En los noviciados la guía espiritual es el maestro
.

 AUTONUM 
A petición del hermano en formación, también el Director y el maestro pueden ofrecer su ministerio en el sacramento de la Reconciliación, pero solamente en forma extraordinaria, y siempre que en el momento de las admisiones se sientan capaces de una serena distinción entre el fuero interno conocido en ámbito sacramental, y el fuero externo, el único al que pueden referirse  en ese acto
.

Evaluaciones

 AUTONUM 
«Formadores y hermanos en formación hagan, en corresponsabilidad, una programación y revisión periódicas»
.

 AUTONUM 
El Director y su Consejo verifiquen periódicamente la calidad de las instancias de animación y de acompañamiento comunitario y personal.

 AUTONUM 
En el período de la formación inicial, para evaluar y estimular el proceso formativo personal realícense los escrutinios cada tres meses. Confróntense los objetivos de la fase con el camino del hermano, verificando la maduración vocacional en continuidad con las evaluaciones precedentes. El hermano sea involucrado en los escrutinios con diversas modalidades
.

 AUTONUM 
En cada comunidad (Director, consejo, formadores, confesores) y entre las comunidades de formación (prenoviciado, noviciado, postnoviciado, tirocinio, formación específica) se favorezca la unidad de criterios de discernimiento vocacional y de admisión, siguiendo lo que se indica en «Criterios y normas para el discernimiento vocacional. Las admisiones».


Con la misma finalidad se prevean encuentros entre los responsables locales y el Consejo inspectorial.

 AUTONUM 
El Inspector promueva, sobre todo al inicio de una fase formativa, el conocimiento de los formando por parte de los responsables de la fase, y favorezca, a lo largo de todo el proceso formativo, la comunicación de adecuadas informaciones con las modalidades más oportunas.
 AUTONUM 
«Utilícense en forma habitual y sistemática (y no sólo para algunos casos difíciles) los diversos recursos de las ciencias psicológicas y pedagógicas»
, tanto para los momentos de discernimiento, como para el acompañamiento formativo ordinario.


Se debe asegurar que las intervenciones profesionales en el discernimiento inicial y en el acompañamiento sucesivo sean coherentes con la vocación salesiana. Por ello es conveniente que se elijan expertos cuya línea científica sea atenta a la vocación religiosa, y, en lo posible, tengan un conocimiento suficiente de la vida salesiana.


La decisión final sobre la idoneidad de los candidatos es tarea de los responsables salesianos.
Colaboración inter-inspectorial

 AUTONUM 
En más de una situación las condiciones indicadas para lograr la consistencia cualitativa y cuantitativa de los centros formativos son tales, que no pueden ser fácilmente garantizadas por cada Inspectoría individualmente. Es conveniente, en tales casos, que varias Inspectorías, especialmente, las del mismo contexto cultural, colaboren para dar vida a estructuras formativas inter-inspectoriales.

La colaboración inter-inspectorial debe traducirse en una real corresponsabilidad y debe expresarse también a través de la implementación y el funcionamiento de aquellos organismos intermedios (por ejemplo, el “curatorium”, comisiones, etc.), que hacen posible una eficaz participación de las Inspectorías para establecer la orientación de la formación (proyecto formativo), en el asegurar las condiciones y los medios para actuarla (personal, estructuras, economía, etc.), y para hacer oportunas revisiones»
.

Discernimiento vocacional

 AUTONUM 
En las modalidades de admisión a la profesión, a los ministerios y a las órdenes se seguirán estos pasos, teniendo en cuenta la diversidad de las situaciones:

· coloquio del interesado con el Director y presentación de la petición;

· parecer de la comunidad
 y eventualmente de aquellos miembros de la Comunidad educativo-pastoral que estén en condiciones de dar una contribución significativa, respetando las normas de la prudencia;

· parecer del consejo inspectorial de origen (cuando el hermano está fuera de su inspectoría);

· voto del Consejo local;

· voto del Consejo inspectorial y decisión del Inspector.

 AUTONUM 
«La comunidad local, en cuanto corresponsable de la maduración de cada hermano, está invitada a dar su parecer cuando uno de sus miembros solicite ser admitido a la profesión o a las órdenes sagradas. Lo hará según los modos más conformes con la caridad»
. Téngase presente que compete al Director con su Consejo la responsabilidad jurídica del parecer que se transmitirá al Inspector
.

 AUTONUM 
Hágase lo posible para que los miembros del Consejo inspectorial, que tiene el deber de dar su propio consentimiento para la admisión a la profesión, a los ministerios y a las órdenes
, conozcan a los candidatos, sigan la preparación, usando las formas de contacto y de certeza, que permiten dar un voto motivado y consciente.

 AUTONUM 
Cuando un hermano o un novicio se encuentran en dificultad en el camino vocacional, los Superiores y los formadores procuren seguirlo con particular cuidado en su discernimiento, para ayudarlo a aclarar las propias motivaciones y descubrir cuál es el designio de Dios en su vida. Este camino de discernimiento se debe hacer constar también en la eventual petición de cambiar la propia opción vocacional.


El Inspector o el Director de la comunidad formadora, valiéndose de oportunas colaboraciones ayuden con prudencia y discreción a cuantos dejan la Congregación a insertarse en su ambiente, tanto desde el punto de vista profesional como apostólico.

 AUTONUM 
Con la finalidad de permitir una evaluación desde el punto de vista formativo de las salidas de hermanos con votos temporales, el Inspector solicite formular por escrito los motivos de su decisión a quien dejase la Congregación al final de los votos. Esta información sea comunicada con la debida prudencia a la Secretaría General.

 AUTONUM 
La Inspectoría haga periódicamente una evaluación de la perseverancia vocacional para una mejor comprensión de la situación y con la finalidad de adecuar la pedagogía formativa. Comunique los resultados al Consejero General para la formación, que indicará con qué criterios realizarla. 
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